LA DEBILIDAD DE DIOS

ORACIÓN PERSONAL

1.- Trata de describir –o dibujar- tus imágenes de Dios, sus retratos según tus ideas. ¿Cómo lo ves? ¿Cómo padre, policía, amigo, medico, bombero, distante o cercano, firme a o suave, que te juzga, o te guía, o que, aparentemente te arrincona o se desinteresa de ti? Podría ser provechoso recordar cómo tratabas con Dios de niño y comparar aquellas imágenes con el modo como lo ves hoy. Las representaciones de tu infancia expresan quizás mejor y más honestamente lo que incluso ahora, en el fondo, sientes verdaderamente. Observa tu vida, y trata de ver cómo te relacionas con Dios, cómo lo tratas.

2.- En este día vas a tratar de contemplar dos escenas de la vida de Jesús: Jesús en Belén y en la cruz. Textos: Lucas 2, 1-20 y Lucas 23, 26-50. Lee tranquilamente el texto, primero el del nacimiento de Jesús. Imagina que el pasaje está desarrollándose ahora, delante de ti, y que tú eres parte de la escena, parte activa en el acontecimiento. Si te cuesta entrar en la escena, piensa que se la estás contando a un niño de la manera más emotiva que te sea posible. Puebla la escena de todo lo que quieras. Fíjate en la gente, quiénes están y qué dicen y hacen, los alrededores, el tiempo, los olores, el ambiente (tranquilo o tormentoso). ¡Qué papel representas tú en la escena! Habla con Jesús y con los demás personajes de la escena. Habla desde el corazón, todo lo que se te venga a tu mente, haz las preguntas que desees, lo que no entiendes, cómo se sienten, etc. No te preocupes si te distraes. Cuando te des cuenta de que “te has ido”, vuelve a la escena con toda tranquilidad y suavidad, y permanece en ella mientras te sientas atraído. Hay dos reglas categóricas: a) nunca moralices ni te juzgues; b) responde siempre con el corazón y no con la cabeza. Después de haber hecho con tranquilidad este recorrido contemplativo por toda aquella escena, presta atención a los sentimientos y a los estados de ánimo que te ha suscitado la contemplación de aquella escena. Este mismo recorrido lo haces después con la escena de Jesús en la cruz.

¿Qué corona es esa que te adorna,

que por joyas tiene espinas?

¿Qué trono de árbol te tiene clavado?

¿Qué corte te acompaña, poblada

de plañideras y fracasados?

¿Dónde está tu poder?

¿Por qué no hay manto real

que envuelva tu desnudez?

¿Dónde está tu pueblo?

Me corona el dolor de los inocentes.

Me retiene un amor invencible.

3.- Te has adentrado en la debilidad de Dios, conoces de cerca a ese Dios que se presenta débil, necesitado, roto, desvalido, vulnerable. También nosotros contemplando a aquel Cristo desfigurado, roto de dolor, solo y abandonado, queremos exclamar con aquél centurión: “Verdaderamente, éste era el Hijo de Dios” (Mt. 27,54). Que Dios se haya revelado definitivamente en un crucificado es algo que, en efecto, contradice todas las expectativas humanas. ¿Qué expectativas teníamos nosotros con respecto a Dios que no se han cumplido?

Padre Dios, tú has enviado a tu Hijo al mundo haciéndose uno de tantos. Él no tuvo poder en nuestro mundo. Tú le diste el derecho de hablar. Él es tu palabra. Pero no encontró quien lo escuchara. Tú le diste el poder de sanar, y él fue herido. Tú quisiste que se revistiera de entrañas de misericordia, y él fue el hombre que necesitó compasión. Tú le enviaste a anunciar la Buena Nueva a los pobres, y a él lo despojaron de todo, siendo el pobre de Yahvé. Te pido que me dejes ver en él, en este hombre de dolores, a nuestro único Redentor. Dios con nosotros, hoy y todos los días. Amén.

4.- El evangelio, que es donde hemos decidido encontrar el sentido de nuestra vida, nos presenta el poder de Dios en la impotencia de un bebé que tiene que huir de Egipto y de un hombre condenado y ejecutado. ¿Recuerdas acontecimientos o hechos en tu vida en los cuales reparaste en que el poder de Dios estaba en ti precisamente cuando te sentías impotente o inapropiado? Rememora algunas de esas ocasiones en la oración y pídele a él que imprima en tu corazón la verdad de que “el poder de Dios se manifiesta sobre todo en nuestra debilidad”. 

5.- Recuerda cuándo en tu vida te ha sentido más fuerte y victorioso, y cuando has tocado más tu debilidad, llegando a sentirte una persona derrotada y sin fuerzas. ¿Qué orabas y pedías en cada momento?, ¿en qué momentos llegaste a percibir más la presencia de Dios?, ¿por qué?, ¿con qué Dios te identificabas más? En mi debilidad Dios se hace presente para que su presencia fortalezca mi ser, porque su Hijo nos ha enseñado que desde la debilidad la vida puede ser transformada, y desde ella podemos salvar al mundo. Mi debilidad es valiosa, es creativa y fecunda, pero hay que acogerla como María y José acogieron a aquél Niño desprotegido. Dios se ha hecho debilidad para que aceptemos y acojamos nuestra debilidad. 

6.- Ora con este salmo, rumiando tranquilamente cuanto vayas expresando.

Tú, el Señor, mi Dios, mi Salvador y mi Todo.

Así te quiero, Señor Jesús, y así te sigo.

Así te quiero, como mi riqueza y el poder de mi flaqueza.

Así te quiero, grande en mi corazón de pobre.

Así te quiero, así te necesito, así te amo, Señor.

Así te quiero, en mi pecado y en mi nada.

Así te quiero, en mis limitaciones y en mi miseria.

Así te quiero, desbordando con tu gracia mi ser roto.

No quiero, Señor Jesús, bastarme a mí mismo.

No quiero, Señor Jesús, ser autosuficiente, yo solo.

No quiero, Señor Jesús, ser el «señor» de mi vida.

No quiero, Señor Jesús, levantarme sobre el pódium.

No quiero, Señor Jesús, ser el centro de lo que vivo.

No quiero, Señor Jesús, ser el protagonista de mi escena.

No quiero, Señor Jesús, ser, en mi orgullo, ciprés al cielo.

No quiero, Señor Jesús, ser el primero en todo y sobre todos.

Ayúdame a decir sí, a ser el último como Tú.

Ayúdame a decir sí, a ser manos extendidas que buscan ayuda.

Ayúdame a decir sí, a contar contigo y con el hermano.

Ayúdame a decir sí a un corazón manso y humilde.

Ayúdame a decir sí a morir, a perder la vida por Ti

Ayúdame a decir sí a necesitarte, a necesitarte en mi vida.

Ayúdame a decir sí a reconocer la necesidad de tu perdón.

Quiero que mi vida te pertenezca y more en tus manos.
Quiero que mi vida se haga vida en tu vida.

Quiero que mi vida se enraíce en Ti como el tronco en la raíz.

Quiero que mi vida dependa de Ti como el río del manantial.

Quiero que mi vida encuentre camino en tu Camino.

Te necesito, Señor Jesús: sin Ti mi vida no tiene sentido.

Te necesito, Señor Jesús: Tú eres el Dios y Señor mío.

Te necesito, Señor Jesús: contigo todo es posible.

Te necesito, Señor Jesús: estoy hecho a Ti y sin Ti no sé existir.

Quiero un corazón libre, sin cosas, sin equipajes.

Quiero un corazón libre, sin murallas, sin barreras.

Quiero un corazón libre, sin instalaciones, sin ataduras.

Quiero un corazón libre, sin caminos hechos, sin veredas pisadas.

Quiero un corazón libre, sin seguridades, ni cálculos.

Quiero un corazón libre, sin mesa puesta, ni cama hecha.

Quiero un corazón libre, sin ropas para todos los tiempos.

Quiero un corazón libre, sin títulos ni diplomas sonoros.

Quiero un corazón libre, sin poderes que aplasten al hombre.

Tú, Señor,  llena mi corazón de tu Espíritu.

Tú, Señor,  llena mi corazón del amor del Padre.

Tú, Señor,  llena mi corazón de la fuerza de tu gracia.

Tú, Señor,  llena mi corazón de la pureza de tu Evangelio.

Tú, Señor eres mi riqueza, mi poder, camino hacia el hombre.

Tú, Señor Jesús, hazme manso y humilde de corazón: ¡pobre! 

Me acompañan los desheredados,


los frágiles, los de corazón justo,


todo aquel que se sabe fuerte en la debilidad.


Mi poder no compra ni pisa,


no mata ni obliga, tan solo ama.


Me viste la dignidad de la justicia


y cubre mi desnudez la misericordia.


Míos son quienes dan sin medida,


quienes miran en torno con ojos limpios,


los que tienen coraje para luchar


y paciencia para esperar.


Y, si me entiendes, vendrás conmigo. 


José Mª Rodríguez Olaizola, sj
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